
La humedad rara vez se presenta de forma limpia. A veces aparece como una mancha evidente junto al

rodapié. Otras, se esconde detrás de un armario, dentro de un trasdosado o en la cara interior de un muro

que, a simple vista, parece seco. Ahí es donde una inspección bien hecha marca la diferencia. No se trata

solo de ver una mancha y etiquetarla. Se trata de entender qué la está provocando, desde cuándo, cómo se

comporta y qué alcance real tiene.

En el trabajo de campo, uno de los errores más frecuentes es confundir síntoma con causa. Una pintura

abombada no siempre indica una fuga. Un rincón con moho no siempre procede de una filtración. Y una

lectura alta en un medidor, tomada sin contexto, puede llevar a una reparación costosa y equivocada. Por

eso el diagnóstico de humedades serio se apoya en tecnología no destructiva y, sobre todo, en criterio

técnico.

La combinación de cámara térmica, medidores de humedad, higrómetros ambientales y observación

constructiva permite detectar humedades sin abrir paredes a ciegas. Esto reduce intervenciones

innecesarias, acelera la toma de decisiones y mejora mucho la calidad del informe de humedades cuando

hay que justificar responsabilidades, planificar una reparación o valorar riesgos de moho oculto.

Qué significa una inspección no destructiva de humedades

Cuando hablamos de detección de humedades no destructiva, hablamos de inspeccionar sin picar,

desmontar o romper de entrada. No quiere decir que nunca haya que abrir. Quiere decir que antes de

hacerlo se localizan indicios, se acota el problema y se decide con fundamento dónde conviene intervenir si

finalmente hace falta.

En una vivienda ocupada, esto tiene un valor enorme. Nadie quiere levantar zócalos, perforar tabiques o

desmontar un baño entero basándose en una sospecha. En locales comerciales, oficinas o comunidades de

propietarios, el coste indirecto de una intervención innecesaria puede ser incluso mayor que la propia

reparación.

La tecnología no destructiva no sustituye la experiencia, pero la multiplica. Una cámara termográfica

humedades, por ejemplo, no “ve agua” de forma literal. Lo que registra es un patrón térmico. Esa diferencia

parece pequeña, pero en la práctica lo cambia todo. Una superficie más fría inspección termográfica precio

puede deberse a evaporación asociada a humedad, sí, pero también a un puente térmico, a una corriente de

aire o a la sombra proyectada sobre una fachada. Por eso la inspección termográfica exige interpretación.

Lo mismo ocurre con la medición de humedad en paredes. Los equipos de superficie, muy útiles para

rastrear grandes zonas, no dan una cifra absoluta del contenido de agua en todos los materiales. Dan una

respuesta relativa que debe leerse junto con el tipo de soporte, su densidad, sus sales y su estado

superficial. Si no se entiende eso, es fácil sobrediagnosticar.

La cámara térmica, una gran aliada cuando se usa bien

La termografía infrarroja es una de las herramientas más valiosas para detectar humedades ocultas, sobre

todo cuando el problema se extiende tras revestimientos, falsos techos, encuentros de fachada o zonas de

difícil acceso visual. Su fortaleza está en mostrar diferencias de temperatura que el ojo no percibe.

En una fuga activa, por ejemplo, el agua suele alterar el comportamiento térmico de la superficie. En

determinados momentos del día, una pared afectada puede aparecer más fría que el entorno por el efecto

https://nomoho.es/en/services/thermal-imaging-damp-survey-barcelona/


de evaporación. En cubiertas y terrazas, una zona húmeda puede retener calor de forma distinta y delatarse

durante el enfriamiento. En baños y cocinas, la termografía humedades ayuda a seguir recorridos

compatibles con una tubería, una junta deteriorada o una filtración desde la planta superior.

Dicho esto, conviene desterrar una idea simplista: la inspección termográfica no es una foto mágica del

problema. Para que funcione bien hay que cuidar las condiciones. La diferencia térmica entre interior y

exterior puede ser determinante. La hora del día también. En fachadas orientadas al oeste, por ejemplo, una

lectura tomada después de horas de radiación solar puede inducir a errores si no se espera el tiempo

suficiente. En interiores, una calefacción recién encendida o un aparato de aire dirigiendo flujo sobre una

pared pueden contaminar la escena.

He visto casos donde una cámara térmica parecía confirmar una fuga en un dormitorio y, tras revisar el

entorno, el patrón se explicaba por un pilar embebido con menor aislamiento y un armario pegado que

impedía la ventilación. También ocurre al revés: manchas pequeñas que parecen superficiales y, sin

embargo, en termografía revelan una extensión mayor hacia el encuentro con el forjado. Ahí está el valor real

del método, no en dar respuestas instantáneas, sino en abrir una lectura más profunda del edificio.

Medidores de humedad, cuándo orientan y cuándo engañan

El medidor es una herramienta humilde, pero indispensable. Bien utilizado, ayuda a delimitar el alcance de

una zona afectada, comparar puntos, seguir la evolución del secado y reforzar hipótesis. Mal utilizado,

puede sembrar confusión.

Existen equipos de contacto con pines y equipos sin pines, de lectura superficial. Los primeros pueden

ofrecer referencias más directas en algunos materiales, aunque requieren perforar mínimamente o al menos

pinchar superficie. Los segundos son muy prácticos para explorar paredes, suelos y techos con rapidez.

Ninguno debería interpretarse aislado del resto de datos.

La medición de humedad en paredes se complica especialmente en soportes con yesos muy cargados,

revestimientos con sales, morteros irregulares o pinturas especiales. Las sales higroscópicas, presentes a

menudo en humedades por capilaridad o filtraciones antiguas, pueden disparar lecturas incluso cuando el

aporte de agua ya no es activo. Esto tiene mucha importancia en rehabilitación. Si uno mide solo el valor alto

y no considera la presencia de sales, puede concluir erróneamente que la pared sigue mojándose.

Hay además un detalle muy práctico que pocos propietarios conocen: el mismo muro puede ofrecer valores

distintos según la profundidad real afectada. Una superficie aparentemente seca puede cubrir un estrato

interior todavía húmedo, o al contrario, una cara superficial puede condensar mientras el cuerpo del

cerramiento se mantiene diagnóstico de humedades razonablemente seco. Por eso la detección de

humedades de verdad compara alturas, franjas, materiales colindantes y relación con la geometría del

edificio.

El papel del higrómetro y de la lectura ambiental

Muchas humedades se diagnostican mal porque se mira solo el cerramiento y no el aire interior. En viviendas

con ventilación deficiente, exceso de ocupación o puentes térmicos severos, la condensación puede

generar manchas, moho y degradación de pinturas sin que exista una fuga de agua.

Aquí el higrómetro ambiental es fundamental. Registrar temperatura y humedad relativa permite estimar el

riesgo de condensación superficial y entender si ciertos paramentos están trabajando cerca del punto de
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rocío. En dormitorios pequeños, pisos bajos orientados al norte o viviendas con ventanas muy estancas,

este dato cambia por completo la lectura del problema.

La inspección de moho, de hecho, no puede separarse del análisis ambiental. Un moho oculto detrás de un

canapé, en un armario empotrado o tras un revestimiento puede estar alimentado por una combinación de

pared fría y falta de ventilación, no por una avería hidráulica. Si se repara una supuesta fuga inexistente, se

gasta dinero y el moho reaparece semanas después.

No hace falta caer en extremos. No todo moho es un problema estructural grave, pero tampoco conviene

banalizarlo. Cuando hay olor persistente, decoloración repetida o afectación en textiles y muebles, suele

haber un desequilibrio de humedad que merece estudio. En personas sensibles, niños o viviendas con

ocupación continuada, una inspección de moho bien planteada puede evitar meses de molestias y

reparaciones ineficaces.

Cómo se desarrolla una inspección profesional en la práctica

Una inspección seria empieza antes de encender ningún equipo. La entrevista inicial aporta datos que luego

se confirman o se descartan sobre el terreno. Importa saber cuándo apareció la lesión, si empeora con

lluvia, si coincide con el uso de una ducha, si cambia por estaciones, si hay olores, si existen reparaciones

previas o conflictos con viviendas vecinas.

Después llega la observación visual y constructiva. La forma de una mancha, su altura, su relación con

encuentros, bajantes, vierteaguas, juntas o instalaciones, todo eso orienta mucho. Hay patrones clásicos,

pero conviene no confiarse. Una humedad de condensación puede presentarse donde cualquiera juraría que

hay filtración, y una filtración intermitente puede pasar por condensación si solo se visita en una época

seca.

En la fase instrumental, la cámara térmica, el medidor y los equipos ambientales se usan como piezas de un

mismo puzle. No como jueces independientes. El trabajo suele avanzar por contrastes: primero se localizan

anomalías, luego se comparan con zonas sanas equivalentes, se revisa la compatibilidad con el sistema

constructivo y se intenta establecer el mecanismo más probable.

Cuando el objetivo es detectar humedades con fiabilidad, hay una secuencia que suele funcionar muy bien:

1. Lectura del contexto y de los antecedentes

2. Inspección visual detallada del área afectada y su entorno

3. Inspección termográfica bajo condiciones razonables

4. Medición comparativa de humedad en puntos clave

5. Integración de hallazgos en un diagnóstico argumentado

Parece sencillo, pero la parte difícil está en la palabra “argumentado”. Un buen técnico no se limita a decir

“hay humedad”. Explica de qué tipo parece, qué indicios la sostienen, qué alternativas se han considerado y

qué limitaciones tiene la visita. Ese matiz es esencial, sobre todo cuando el resultado formará parte de un

informe de humedades para aseguradoras, comunidades o procedimientos de reclamación.

Lo que la termografía ve bien, y lo que no

La inspección termográfica es excelente para localizar discontinuidades, seguir trazados y revelar

comportamientos anómalos. Resulta muy útil en falsos techos con sospecha de goteo, en encuentros de



cubierta, en petos de terraza, en trasdosados, en cajas de persiana, en contornos de ventanas y en

tabiquería ligera donde una fuga deja una huella térmica clara.

También ayuda mucho a detectar humedad oculta cuando todavía no ha aflorado una mancha visible. Esto

sucede en paredes recién pintadas, revestimientos cerámicos o zonas donde el acabado retrasa la

expresión del problema. La cámara permite adelantarse, algo valioso si se quiere evitar que el daño alcance

carpinterías, aislamiento o instalaciones eléctricas.

Pero tiene límites muy concretos. No siempre discrimina entre agua y puente térmico. No cuantifica por sí

sola el grado de saturación. No reemplaza un ensayo destructivo cuando se necesita certidumbre absoluta

para una reparación compleja. Y puede perder sensibilidad en superficies muy reflectantes, tras muebles

adosados o en materiales con comportamientos térmicos poco uniformes.

En cubiertas planas, por poner un ejemplo habitual, la termografía puede señalar una zona sospechosa, pero

si la lámina impermeable está profundamente protegida o si las condiciones climáticas no acompañan, la

lectura será menos concluyente. En esos casos, el valor está en combinar imágenes térmicas con la historia

de filtraciones, catas puntuales si proceden y mediciones complementarias.

Humedad oculta y moho oculto, el problema que suele llegar tarde

Cuando una humedad permanece meses sin detectarse, el daño deja de ser solo estético. En maderas,

puede alterar estabilidad y favorecer deformaciones. En aislamientos, reduce prestaciones. En yesos y

pinturas, provoca desprendimientos. Y cuando aparece moho oculto, el problema se vuelve más ingrato

porque puede existir actividad biológica sin una señal visual clara en la cara visible del cerramiento.

Esto se ve mucho detrás de mobiliario pegado a muros exteriores, en interiores de armarios empotrados y

en cámaras con escasa ventilación. El propietario limpia una mancha superficial, pinta y cree haber resuelto

el asunto. Pasan dos meses y el olor vuelve. En realidad, la colonia seguía activa en una cara no visible o el

soporte continuaba trabajando a humedad elevada.

Aquí la experiencia pesa tanto como la instrumentación. Un técnico acostumbrado a inspeccionar viviendas

reconoce indicios que no siempre salen en una lectura puntual: olor terroso localizado, decoloraciones en

tejidos, oxidación en tornillería, bordes de pintura mate donde antes había brillo, sensación térmica anómala

al tacto en comparación con paños equivalentes. Son señales pequeñas, pero suman.

El valor del informe de humedades cuando hay que tomar decisiones

No todas las inspecciones terminan en litigio, pero muchas acaban necesitando un documento claro. El

informe de humedades bien redactado sirve para ordenar hechos, justificar un diagnóstico y orientar la

reparación. También es la base para hablar con una compañía de seguros, una comunidad de propietarios,

un arrendador o una empresa de reformas sin entrar en discusiones vagas.

Un buen informe no necesita grandilocuencia. Necesita precisión. Debe describir la ubicación, los síntomas

observados, las pruebas realizadas, las limitaciones de la visita y la hipótesis diagnóstica más consistente.

Si hay imágenes termográficas, deben ir acompañadas de interpretación, no como simple adorno. Una

termografía sin contexto puede impresionar, pero no prueba casi nada por sí sola.

Cuando el caso lo requiere, conviene que el informe diferencie entre origen probable, alcance observable y

actuaciones recomendadas. No es lo mismo decir “se aprecia humedad en pared” que explicar que la

distribución de lecturas, el patrón térmico y la relación con la bajante sugieren una filtración desde patinillo,

activa o intermitente, con mayor afectación a media altura y riesgo de extensión a revestimientos contiguos.



Errores comunes que encarecen la reparación

En este campo, los errores cuestan dinero porque la obra se decide a partir del diagnóstico. Si el origen está

mal identificado, el arreglo falla. Y cuando falla, suele venir acompañado de una segunda intervención,

pérdida de confianza y, a veces, daños ampliados por el tiempo transcurrido.

Los fallos más habituales suelen ser estos:

1. Confundir condensación con filtración, o al revés

2. Medir una sola zona y extrapolar a toda la vivienda

3. Interpretar la termografía sin controlar condiciones térmicas

4. Reparar el acabado sin resolver el origen

5. Ignorar sales, ventilación y puentes térmicos en el análisis

Hay un ejemplo muy repetido en edificios residenciales. Aparece una mancha en el techo del baño, se sella

una junta del plato de ducha de la vivienda superior y se da el caso por resuelto. Durante unas semanas

mejora, luego regresa. Finalmente se descubre que el problema estaba en una bajante empotrada o en el

paso de una tubería por un patinillo mal sellado. Ese tipo de secuencia no es rara. Por eso la detección de

humedades debe ser metódica antes de mandar al albañil.

Cuándo conviene pedir un servicio especializado

No todas las humedades requieren una inspección instrumental avanzada. Si hay una rotura evidente con

aporte de agua continuo, el primer paso es cortar, reparar y secar. Pero cuando el origen no está claro,

cuando la lesión se repite, cuando intervienen varios elementos constructivos o cuando hay desacuerdo

entre vecinos o gremios, conviene acudir a un servicio especializado.

En ciudades con parque edificatorio diverso y patologías muy distintas entre edificios antiguos y obra más

reciente, como sucede en muchos barrios de Barcelona, resulta especialmente útil contar con un servicio de

detección de origen de humedades en Barcelona que conozca tanto la tecnología como los sistemas

constructivos locales. No se comporta igual una finca regia con muros de fábrica y forjados tradicionales

que un edificio con cerramientos ligeros, SATE o tabiquería seca.

La proximidad también influye en la rapidez de respuesta, algo importante cuando hay filtraciones activas o

riesgo de daños a terceros. Pero más importante aún es que el servicio sepa decir “no lo sé todavía” cuando

procede, y plantear verificaciones adicionales antes de emitir un diagnóstico rotundo. Esa prudencia

profesional vale más que una seguridad apresurada.

Reparar menos, acertar más

La ventaja real de la tecnología no destructiva no es solo evitar agujeros. Es reducir ensayo y error. Cuando

una inspección termográfica se combina con medición de humedad en paredes y lectura ambiental, la

reparación deja de basarse en intuiciones y gana precisión. Se abre solo donde tiene sentido, se actúa sobre

el origen correcto y se puede comprobar después si el secado evoluciona como debe.

Esto también cambia la conversación con el cliente. En lugar de “vamos a probar”, se puede hablar de

probabilidades, indicios y prioridades. A veces el resultado será una solución sencilla, como mejorar

ventilación y corregir un puente térmico local. Otras, exigirá actuar sobre impermeabilización, fontanería o

sellados defectuosos. En ambos casos, el coste de diagnosticar bien suele ser muy inferior al coste de

reparar mal dos veces.



La humedad tiene mala fama porque se ve tarde y se resuelve a menudo peor de lo que se diagnostica.

Precisamente por eso merece una aproximación técnica y sobria. La cámara térmica, los medidores y la

termografía infrarroja no sustituyen el oficio, pero permiten detectar humedades con una precisión que hace

unos años era difícil conseguir sin abrir media vivienda. Bien aplicadas, son la diferencia entre tapar una

señal y entender de verdad qué está pasando dentro del edificio.


